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INTRODUCCIÓN




    El amor, esa mágica emoción, parece ser el motor principal de la creatividad humana. Los artistas lo celebran constantemente en poesías, novelas, canciones, obras teatrales y cinematográficas. Los psicólogos se han aproximado también al tema, interpretando y analizando las diferentes fases, que van desde la euforia del flechazo hasta la tranquila calma del amor inalterable. A su vez, los científicos investigan el mecanismo secreto de las células cerebrales, como si fuera posible reducir el amor a una simple reacción química.




    Este libro no tiene por objeto profundizar en los misterios de este sentimiento o prodigar consejos a quienes sufren por exceso o falta de amor; simplemente propone una clave de interpretación diferente a partir de las características de los doce signos astrológicos.




    Cada signo del zodiaco posee su propia psicología y, en consecuencia, una forma individual y peculiar de aproximarse al amor reflejando sus propias aspiraciones. Esta obra le ofrece una explicación de las características de cada signo y de su posible armonización con los demás.




    Observará, a lo largo de las siguientes páginas, que es muy raro encontrar un tipo zodiacal «puro» en el que el signo solar prevalezca de manera exclusiva en el horóscopo individual; por el contrario, resulta mucho más probable que el ascendente, la Luna, o la presencia de Venus o de Marte en otros signos influyan sobre las tendencias y modifiquen algunas de las características del perfil.




    Además, la posición de la Luna tiene una importancia especial porque, más allá de su repercusión directa sobre el carácter, determina a la vez la feminidad de la mujer y la imagen ideal de esta, tal como la concibe el hombre.




    Por este motivo se han incluido, además de los perfiles de las parejas, unas breves descripciones de las combinaciones del Sol y de la Luna de cada signo, y unas tablas, situadas al final de la obra, que permitirán a cada uno calcular su propio signo lunar.




    Naturalmente, para obtener una evaluación exhaustiva de la pareja, sería conveniente estudiar minuciosamente el conjunto de la carta astral. Pero las descripciones siguientes, aunque de manera resumida, podrán ayudar a descubrir algo nuevo tanto sobre la persona amada como sobre uno mismo.


  




  

    
EL AMOR PARA CADA SIGNO
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Aries y el amor
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          Características de Aries


        

      




      

        	

          Periodo: del 21 de marzo al 20 de abril




          Elemento: Fuego




          Cualidad: cardinal, masculino




          Planeta: Marte




          Longitud zodiacal: de 0° a 30°




          Casa zodiacal: primera




          Color: rojo




          Día: martes




          Piedra: rubí




          Metal: hierro




          Flor: geranio




          Planta: romero




          Perfume: madreselva
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    ELLA




    Muestra una feminidad apasionada y emprendedora, y no tiene ningún escrúpulo en tomar la iniciativa. Exuberante, dinámica, audaz, poco caprichosa y amanerada, hay algo masculino en su deseo de competir y en su manera de seducir. Cuando está enamorada, da lo mejor de sí misma: alegre, activa, se implica y sabe revitalizar el universo de sus allegados con su calor y su pasión vital. Pero como es impulsiva, su entusiasmo no suele durar demasiado; evita mantener una relación y corta inmediatamente los lazos si percibe que la historia no va por buen camino. No acepta casi nunca ser maltratada o descuidada, detesta los llantos y las lamentaciones, y deja atrás muy rápidamente las desilusiones que experimenta. Por tanto, es probable que acumule numerosas relaciones antes de realizar la elección definitiva, en cuyo caso su compañero puede contar con una mujer activa, enérgica y generosa. Pero ella no aceptará jamás estar en segundo plano, porque está íntimamente convencida de tener siempre razón y elige el rumbo de la relación con gran desenvoltura. No soporta a un compañero autoritario que merme su espíritu emprendedor, mientras que un hombre capaz de aceptar su dominio saldrá bastante beneficiado. Generalmente es fiel, pues se ve impulsada por sentimientos unívocos y no se siente a gusto con la clandestinidad. No obstante, como es muy instintiva, las aventuras ocasionales no pueden descartarse y siempre encontrará una explicación honesta para estas. Si es traicionada, monta en cólera porque se siente profundamente herida en su orgullo.




    ÉL




    Se trata de la imagen misma de la virilidad, del macho convencido y orgulloso de serlo. Lleva en sí el gen de la conquista, un arte que ejerce a menudo y de buena gana. Se dirige a sus «objetivos» con gran seguridad y no imagina siquiera la eventualidad de un rechazo; si las cosas van mal, lo olvida de inmediato. Está muy orgulloso de su éxito entre las mujeres y acumula numerosas aventuras, lo que no lo convierte en un campeón de la constancia: se apasiona con la misma facilidad con la que decae después su interés. Una vez que ha realizado una elección estable, se consagra a ella con gran entusiasmo, pero a cambio pide una devoción exclusiva. Cándidamente egocéntrico, no admite encontrarse en un segundo plano, frente a nada ni a nadie, y se impone de manera natural sobre su pareja, sin pretender disfrazar su «asunción del mando»: la amada queda simplemente sometida como un potro recién domado tras realizar unas pocas acciones. No obstante, sabe recompensarla con gran generosidad: apasionado, se entrega sin medida; es valiente, protector e innovador, pero, desprovisto de todo romanticismo, también es brusco, expeditivo, impaciente y poco inclinado a escuchar. Necesita una mujer dócil y conciliadora pero no pasiva: quiere sentirse orgulloso de su mujer, de lo contrario se harta rápidamente de ella. Celoso, no admite transgresiones en la relación y puede reaccionar de manera violenta si se diera el caso. No obstante, su moral es muy elástica en lo que le concierne y, por este motivo, incluso a edad avanzada, cederá frente a algunas extravagancias que confirmen que no ha perdido su carácter.




    CORAZÓN, UNIÓN, RUPTURA




    Tanto si son hombres como mujeres, los Aries muestran un corazón seductor y muy poco complicado. Si él (o ella) lleva la iniciativa, lo que casi siempre se da por descontado, se dará cuenta de ello sin ninguna duda, y bastará decirle que sí para que todo se solucione. Pero si tiene dudas, decídase rápidamente porque los Aries detestan esperar, y la idea de que su clara proposición no suscite inmediatamente el entusiasmo podría hacer desaparecer su interés. Pero no ceda inmediatamente como un cordero, porque entonces el Aries perdería el placer de la conquista. Si, por el contrario, es usted quien desea ocupar el rol de seductor, intente hacerse notar antes que dejarse conquistar, porque tanto él como ella prefieren el papel de cazador antes que el de presa.




    Para transformar enseguida la chispa en una verdadera llama, convendrá demostrarle su admiración y su deseo de aceptar su voluntad. Él se siente muy gratificado por un comportamiento dulce y sumiso, y ella, por su parte, aprecia que le pida consejo y apoyo, como si usted no supiese dirigir su vida. Algo de ingenuidad (sobre todo si usted es mujer y pretende conquistar a un Aries) le facilitará la tarea. Una vez establecida la relación, para hacer que dure, es necesario mantener el intenso ritmo de un vehemente compañero: con ella, no hay que ser ni previsible ni aburrido, sino mantener el entusiasmo mediante hallazgos permanentes; es imprescindible concederle autonomía total, pero sin llegar a mostrar una cómoda pasividad. Con él quizás es más fácil vivir, y si llega a compartir sus intereses y sus iniciativas, tanto mejor; si no, bastará con dejarle su espacio de libertad y no obstinarse si no le presta el interés que considera que merece. En resumen, la suave adaptación, la paciencia y la diplomacia constituyen dones indispensables que permitirán una buena convivencia. A pesar de todo, las disputas y las escenas no son algo raro y se deben al temperamento impulsivo de Aries; no obstante, la mayor parte de las veces la reconciliación no es difícil, y sus enfados no duran mucho. También es importante apoyarlo en sus afanes, moderando algunos de sus excesos con sentido común acompañado de ternura y reconfortarlo en caso de fracaso o desilusiones. En la pareja, la mujer Aries se ocupa de todo con mucha energía, pero pide a su compañero desempeñar su papel con la misma firmeza; por su parte, el hombre reparte los derechos y los deberes con una autoridad brutal, como un «jefe» algo machista.




    ¿Y si algo no funciona y desea acabar con la relación? Si tiene valor suficiente, puede anunciarlo abiertamente, pero prepárese para una reacción violenta.




    Intente desilusionarlo de forma metódica: exprese admiración por otro, evite seguir sus iniciativas mediante diferentes pretextos y desgaste su autoridad subrayando sus errores. Muy pronto, pensará que se ha equivocado y que ha llegado el momento de romper. En suma, consiga que sea él quien le abandone.




    RELACIÓN CON LOS OTROS SIGNOS




    ARIES – ARIES




    Cuando sucede, es el clásico flechazo: una llamarada que invade de inmediato cuerpo y alma de ambos enamorados como un relámpago. El amor surge de manera instintiva y se declara inmediatamente, sin intermediarios. Él es el clásico seductor que enseguida entra en acción, mientras que ella se lanza de cabeza si supone que él no va a dar el primer paso. Ninguno de los dos está dispuesto a dejar escapar la oportunidad: el deseo es demasiado intenso y siempre habrá tiempo para ver si realmente funciona (lo que, naturalmente, no provoca ninguna duda en ellos). Se trata de una pareja que quema las etapas y vive plenamente cada instante y cada emoción; el aburrimiento queda desterrado en este tipo de relación apasionada, llena de sorpresas y reencuentros, pero siempre en el filo de la navaja. Se trata de una pareja que se abandona y se reconcilia centenares de veces con grandes aspavientos. Es casi imposible que pasen desapercibidos, tanto si quieren como si no, pues amigos, parientes y vecinos se ven implicados en los altibajos de este idilio. Ambos son impulsivos y tienden a lo esencial, quieren dominar y, por desgracia, carecen de tolerancia y comprensión, lo que motiva frecuentes y animados litigios, verdaderas batallas que tienen como objetivo someter al otro a su propia voluntad. Para reconciliarse no hay nada mejor que dar rienda suelta a la pasión. Esto se convierte finalmente en una rutina extenuante que, a largo plazo, consigue desgastar ambos temperamentos, por exuberantes que sean. Si uno de los dos no acepta ceder, como mínimo parcialmente, pueden continuar en permanente tensión hasta que una discusión más intensa que las otras los separe definitivamente, o hasta que él (o ella) se eche en otros brazos. No obstante, la amistad y el cariño no tienen por qué finalizar al mismo tiempo que el amor y, una vez que la cólera se desvanece y la pasión se extingue, pueden experimentar todavía el placer del reencuentro y compartir alguna aventura. ¡Pero cuidado, todo podría comenzar de nuevo!
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    ARIES – TAURO




    La atracción sexual es probablemente el aspecto en que coincidirán ambos. Tauro, notorio sibarita, se dejará seducir por el vigor apasionado de Aries; a su vez, este se inflamará rápidamente por la incontestable sensualidad de aquel. Pero pronto se estancará la relación, porque los intensos celos de Tauro toleran mal la independencia de la pareja, especialmente si este es hombre y la mujer, Aries. Además, es ella quien dispara el resorte de la pasión, y él, halagado, el que se deja conquistar. El erotismo es sin duda su punto en común, que se transforma en válvula de escape cuando la pareja comienza a sufrir los inevitables desacuerdos. En efecto, la emprendedora mujer Aries hace generalmente lo que le parece, y aunque a veces puede satisfacer a su perezoso compañero, el instinto de posesión de este último le lleva a sospechar lo peor cada vez que ella reivindica su libertad y a dedicarse a sus asuntos personales. Ella, a su vez, no puede tolerar un compañero que coarte su libertad. La unión es claramente mejor en el caso de que la mujer sea Tauro y el hombre, Aries: baste recordar que Tauro es un signo femenino dominado por Venus, y Aries, uno masculino dominado por Marte; son unas fuerzas opuestas, pero sin embargo complementarias, que pueden dar espléndidos resultados si se unen correctamente. Ella es recta y parsimoniosa, él precipitado e impetuoso pero, a fin de cuentas, ella consigue dominarlo ofreciéndole el afecto y el apoyo que necesita. Los reconfortantes abrazos de esta mujer anclada en la realidad son ideales para acoger al «guerrero fatigado» cuando regresa de sus aventuras (¡pero es mejor no abusar de su paciencia!). A Tauro no le gustan los conflictos y, en la medida de lo posible, intenta vivir tranquilamente y sin sorpresas, lo que no siempre es posible con Aries; por su parte, ella nunca podrá aceptar las eventuales salidas de tono y haría bien en buscar otra manera de fortalecer su amor propio.




    ARIES – GÉMINIS




    A primera vista, la simpatía surge fácilmente y la relación es estimulante y agradable mientras se mantenga dentro de los límites de la amistad o, como mucho, de una aventura pasajera. Los problemas comienzan cuando la relación se hace más seria y cada uno toma conciencia de la dificultad que representa convivir con los defectos del otro. Aries tiende a imponerse por la fuerza, pero es ingenuo, mientras que Géminis, más frágil en apariencia, es indudablemente más astuto y posee un espíritu crítico y una ironía que hieren la susceptibilidad de Aries.




    Así, este último encuentra su primer desengaño; espiritual e irreverente, Géminis se burla de todo y de todos y hace gala de un humor sarcástico, mientras que Aries se irrita profundamente si no se le toma en serio. Tarde o temprano, este último se cansará y decidirá pasar a la acción en uno de sus memorables enfados, que harán callar al impertinente durante algún tiempo. Pero la relación no puede continuar de este modo... Géminis deberá recurrir a su capacidad de adaptación y a su inteligencia para acomodarse al febril ritmo de su pareja y encauzar sus excesos sin ofenderlo; Aries aprenderá a refinar su táctica si no quiere dejar escapar definitivamente al escurridizo mercuriano. A esto hay que añadir que la pasión de Aries no encuentra demasiado eco en el distante Géminis, que acabará pareciéndole algo cínico. De este modo, llegan a divertirse juntos, quizá porque ambos son algo inconscientes: aunque su relación no es apacible, puede ser duradera. Resulta más prometedora la pareja formada por la mujer Aries y el hombre Géminis: novedades y sorpresas alejan el aburrimiento, lo que es esencial; además, ella es lo bastante generosa para darle seguridad con gran entusiasmo cuando percibe que él está estresado o nervioso. La combinación contraria es menos evidente: la mujer Géminis huye de la autoridad de su ardiente compañero, a quien pone en cuestión constantemente para «desarmarlo».
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    ARIES – CÁNCER




    Existe una cierta incompatibilidad entre ambos signos y para ello basta pensar en sus símbolos respectivos: Aries igual a Fuego, regido por Marte; Cáncer igual a agua, regido por la Luna. El tópico más corriente dice que el Agua apaga el fuego y que los planetas que gobiernan estos signos son antitéticos: la Luna representa las energías femeninas, emotivas y sentimentales; mientras que Marte simboliza las energías masculinas, físicas y agresivas. A primera vista, no existe una intensa atracción entre ambos, y el hombre Cáncer, tímido y conservador, no ve de buena gana la dominación de la mujer Aries, tan alejada de la imagen femenina tradicional, demasiado autónoma y activa para quererlo y cuidarlo como él desearía. No obstante, si consiguen establecer una relación, es probable que él se deje llevar por la firmeza de su emprendedora compañera y llegue a las puertas del matrimonio sin haberse dado cuenta, pero es necesario que sepa que también sufrirá esta dominación en su propio hogar. Por el contrario, la mujer Cáncer puede sentirse atraída por la exuberante masculinidad de Aries, por sus demostraciones de fuerza y valor, puesto que es una soñadora nata que imagina que ha encontrado al noble y valiente caballero que la protegerá siempre. Sin embargo, rápidamente se dará cuenta de que su ardiente pareja ignora totalmente el romanticismo, carece de ternura, es incapaz de comprender sus angustias o pesares, sus delicados estados de ánimo, y se irrita profundamente por sus rápidos cambios de humor, a los cuales considera meros caprichos. Aunque frustrada, su gran sentido maternal puede prevalecer y empujarla a querer a este hombre fuerte y brusco, y perdonarle sus excesos y su falta de sensibilidad. En este caso, la relación puede arraigar, porque Aries sabrá apreciar esta complicidad afectuosa y recompensará generosamente a quien se la ofrece: con el tiempo, no le negará nada e incluso se sentirá culpable si, con su llanto, ella le hace saber que él es la causa de su tormento.




    ARIES – LEO




    En esta pareja de Fuego, la atracción es casi inmediata y fulgurante: se trata de la pasión a primera vista, la exaltación de los sentidos, la erupción volcánica con efectos fulminantes y prolongados. Cuando Aries, siempre en busca de una conquista que valga realmente la pena, encuentra un Leo, ve cumplidas sus expectativas, porque se trata de una personalidad difícil, que potencia el esfuerzo invertido en la seducción. Sin embargo, el ardor y el orgullo de Leo no permitirán jamás considerar la relación como una conquista, incluso después de muchos años de intimidad; Aries deberá rivalizar consigo mismo para mostrarse digno del amor de un personaje tan orgulloso y magnánimo como Leo, y evitar la apatía. Por su parte, Leo recompensará a su compañero con munificencia, haciéndole saborear la plenitud de la vida y la alegría de las grandes sorpresas. Ambos viven sus sentimientos con la misma intensidad y el mismo entusiasmo, pero también con una idéntica ausencia de matices; en este contexto, el amor con mayúsculas brilla con luz propia, se expresa generosamente y excluye dudas y tormentos, además de cualquier pequeña mezquindad. En el aspecto sexual, se puede considerar que el acuerdo es perfecto: los mismos impulsos y vitalidad apasionada. ¿Demasiado hermoso para ser cierto? Honestamente, si tuviera que surgir algún problema, cabrá imputarlo al carácter dominante de alguno de los dos miembros de la pareja: ambos pretenden conservar el bastón de mando y resulta evidente que es difícil compartir este privilegio de manera armoniosa. Por este motivo pueden surgir en la pareja encendidas discusiones; no obstante, las consecuencias raramente son serias e incluso tienen un aspecto benéfico al permitir liberar la común exuberancia. A corto plazo, es más fácil que Aries gane gracias a sus cualidades de esprínter, pero Leo es un corredor de fondo y exige que nunca se le falte el respeto. Los otros puntos débiles de esta relación son la exageración y la ausencia de sentido crítico, que pueden generar errores, incluso aunque se cometan de «común acuerdo».




    ARIES – VIRGO




    He aquí dos miembros del zodiaco que tienen poco en común. Impulsivo y exuberante, Aries afronta impetuosamente los asuntos más inciertos, mientras que Virgo, temeroso frente a lo desconocido, no se arriesga si no está seguro del resultado. Con estas premisas, resulta evidente que subsiste una desconfianza recíproca. Virgo, tanto si se trata de un hombre como de una mujer, desaprueba abiertamente las improvisaciones de Aries y sus demostraciones de fuerza le dejan indiferente. Por su parte, Aries no se siente atraído por la prudente delicadeza del otro y observa con suspicacia su falta de entusiasmo, su perfeccionismo casi patológico, por no hablar de su implacable sentido crítico. Incluso en el modo de experimentar los sentimientos, no existe gran afinidad; la audaz pasión de Aries se frustra frente a las reticencias de Virgo, que, antes de amar, analiza al sujeto sin cesar y vive la sexualidad de una manera cerebral; Virgo, a su vez, se siente muy ofendido por las expeditivas maneras de Aries, que va a lo esencial sin dar demasiadas explicaciones. Una pareja como esta no resulta demasiado frecuente pero, gracias a la complicidad de otros planetas, puede llegar a formarse y dar lugar a una relación estable entre ambos signos, ya que tienen mucho que aprender uno de otro: Aries podría moderar progresivamente su temeridad, acostumbrarse a frenar y reflexionar tranquilamente antes de lanzarse a nuevas iniciativas; Virgo podría dejar de preverlo todo, además de aprender a dejarse ir y a confiar en las brillantes intuiciones de su compañero para afrontar lo imprevisto. Aries constituye la fuerza motriz de la relación, transmite a su compañero beneficiosas dosis de amor propio que le ayudan a superar sus complejos y dan a la pareja el impulso necesario para superar los periodos de crisis gracias a su optimismo; Virgo organiza la vida doméstica hasta el mínimo detalle y vela porque todo funcione a la perfección, para que nada falte para su felicidad.




    ARIES – LIBRA




    Entre estos dos signos situados en los extremos del zodiaco existe siempre una intensa atracción. Aries, exaltado y ardiente, da fácilmente en el blanco en el imaginario romántico de Libra, especialmente en el caso de un hombre Aries, porque ella se siente protegida por esta presencia masculina, tan fuerte y valiente, y cede fácilmente a los audaces avances de este hombre, que le crean la sensación de ser la mujer más deseada del mundo. Por su parte, el hombre Aries se ve seducido por el refinamiento natural de Libra, halagado por su deseo de complacerlo y satisfecho por su aparente sumisión. Pero no faltan las notas discordantes que estropean la armonía: la brutal vehemencia de Aries puede desorientar a Libra, una mujer bastante formal a la que no le gusta que la traten con franca camaradería y que sufre por la carencia de las atenciones galantes de Aries. El impetuoso dinamismo de su compañero puede resultar desagradable a la perezosa Libra, que no soporta los ritmos demasiado intensos, a pesar de que su sentido de la diplomacia la empuje a limar asperezas y a adaptarse a los bruscos impulsos de Aries. La unión puede tener éxito a condición de que él esté dispuesto a contenerse, inspirándose en el valioso ejemplo de moderación que le ofrece su compañera. En el caso inverso, una mujer Aries y un hombre Libra, el acuerdo, que a primera vista parece improbable, resulta más sólido cuando afronta los hechos; él deberá superar una cierta aversión por este tipo femenino de comportamiento, tan elegante y atrevido, pero ella logrará fundir el hielo gracias a su calurosa vitalidad y sabrá encauzarlo en la dirección deseada en poco tiempo. Al final, él no tendrá ningún motivo de queja y, una vez que haya aprendido a confiar en su volcánica compañera, le cederá con gusto la dirección del hogar, evitando de este modo una serie de desagradables decisiones que, si le correspondieran a él, serían desatendidas sistemáticamente.
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    ARIES – ESCORPIO




    Dominados ambos por el belicoso Marte, estos signos comparten un temperamento combativo, así como el gusto por el riesgo y las emociones intensas; el amor entre los nacidos bajo estos signos se caracteriza por los sentimientos fuertes, por no decir violentos. En general, el magnético encanto de Escorpio enciende la mecha de la pasión en el impetuoso corazón de Aries, quien, fiel a su estilo, se lanza de cabeza a la conquista sin reflexionar. Es difícil entonces que Escorpio, al sentirse halagado, reaccione negativamente: si todo fuese mal, añadiría otro corazón roto a su lista de trofeos; en caso contrario, recogería las redes y atraería a Aries hacia él para producir una relación posesiva y algo atormentada.




    Para Aries, el peligro reside aquí, porque el más vulnerable de los dos es precisamente aquel o aquella que, aunque haga mucho ruido, sólo es un ingenuo seducido fácilmente por las intrigas de Escorpio. Aries tiene una visión solar de la vida, se bate a cara descubierta pero no sabe ver las complicaciones, y se encuentra de este modo inerme frente a las astutas tácticas de su compañero, por lo que, con frecuencia, resulta herido por sus implacables comentarios. El componente erótico prevalece en esta relación ofreciendo indudables emociones; también en este campo Escorpio es un verdadero especialista que alimenta el deseo de su compañero manteniéndolo en la cuerda floja e imponiéndole sus preferencias, en un juego a la vez provocador e inquietante. Pero los rasgos masoquistas, que convierten a otros signos del zodiaco en esclavos complacientes del amor, están ausentes en Aries, que, tarde o temprano, acaba por no soportar las permanentes estocadas dirigidas a su amor propio, los asfixiantes celos de su «media naranja» y la atmósfera mágica «pero a la vez turbia» que flota siempre en torno a Escorpio. En resumen, es bastante raro que una relación de este tipo dure, y resulta indispensable la complicidad de otros factores de compatibilidad astral.




    ARIES – SAGITARIO




    He aquí una pareja que tiene muchas posibilidades de éxito. Una generosa dosis de entusiasmo fundamenta esta relación nutrida con ideales y mil y una iniciativas. Ambos comparten un optimismo ingenuo y una confianza eufórica en sí mismos y en la vida que les impulsan a afrontar cada iniciativa como una maravillosa aventura y que, no hace falta decirlo, les permite no aburrirse jamás. La atracción nace espontáneamente y se expresa de manera inmediata, sin formalidades: ambos son impetuosos y directos, se declaran rápidamente y se lanzan uno en los brazos del otro sin reflexionar demasiado. En efecto, su relación es una experiencia fantástica, vivida intensamente, pues sus intereses son similares, su visión de la vida es simple y positiva, y porque ambos detestan las complicaciones, los subterfugios y la mezquindad. Su amor es caluroso y sincero, compuesto de impulsos generosos; en la sexualidad son alegres y risueños y, en su apasionamiento, pueden quemar rápidamente etapas y tomar decisiones referidas a la vida en común o el matrimonio. No hay nada malo en esto, pero la tendencia innata de cada uno a una cierta superficialidad puede empujarlos a minusvalorar los detalles que, irremediablemente, la vida en común hará aflorar. El primero de ellos es la ausencia de sentido práctico, que puede crear algunos inconvenientes al principio, pero que se resuelve gracias a la buena voluntad, que no le falta a ninguno de los miembros de la pareja. En cambio, el enfrentamiento existente entre la necesidad de libertad de Sagitario y las tendencias autoritarias de Aries parece más serio, y más acentuado en el caso de que este último sea el hombre. Por tanto, no resulta extraño que la pareja se encamine hacia las peleas, después de las cuales uno de los dos (generalmente Sagitario, que es menos fiel) se permitirá algunas escapadas. Pero las disputas pasan rápidamente a segundo plano y la pareja volverá a quererse con un renovado entusiasmo, incluso si la juventud quedó atrás.




    ARIES – CAPRICORNIO




    Quienes nacen bajo estos dos signos tienen concepciones de la vida radicalmente diferentes y poseen una serie de dones y defectos que los sitúan claramente en las antípodas. El fogoso hijo de Marte, es decir, Aries, vive a cien por hora y se lanza de cabeza contra casi cualquier obstáculo; el serio vástago de Saturno, es decir, Capricornio, se aferra y supera los escollos con increíble paciencia. Por tanto, van en direcciones distintas, pero eso no quiere decir que no puedan encontrarse. La necesidad de conquista de Aries se ve estimulada por la reputación de inaccesibilidad de Capricornio, quien, aunque secretamente está bien dispuesto hacia los placeres carnales, mantiene una apariencia austera, a veces descorazonadora; por ello, quizás involuntariamente, se anima al entrar en contacto con las calurosas atenciones de Aries. Una vez se conocen, puede iniciarse una relación, probablemente tumultuosa, pero si ambos protagonistas tienen una buena disposición, pueden aprender el uno del otro. El romanticismo queda excluido de esta relación, puesto que ambos tienen un comportamiento brusco y primitivo, y además detestan las minucias y las pérdidas de tiempo. Ciertamente, el pesimismo de Capricornio tiende a desmontar sistemáticamente las razones que impulsan a Aries a entusiasmarse, mientras que las improvisaciones de este resuenan de forma alarmante en los oídos de su pareja, que es un planificador atento y prudente. Es necesario añadir que, si a Aries le gusta mandar, a Capricornio también, y, como cada uno dirige de una manera radicalmente distinta, les resulta casi imposible ponerse de acuerdo de forma espontánea. Es necesario, pues, que ambos realicen un gran esfuerzo para limar asperezas y alcanzar un aprecio mutuo. Capricornio podrá aprender de Aries a tener mas confianza en la vida, a vivir más alegremente consigo mismo, sin reprimir sus instintos y emociones. Por su parte, Aries recibirá de Capricornio un precioso ejemplo de coherencia y perseverancia, y le mostrará la importancia de ser pragmático y realista en interés del futuro de la pareja.




    [image: ]




    ARIES – ACUARIO




    He aquí un prometedor encuentro a primera vista: la originalidad de Acuario suscita la admiración de Aries, y su aparente indiferencia estimula a este último a multiplicar los asaltos para conquistarlo. En un primer momento, Acuario intenta sustraerse de tanto ardor y circunscribir la posible relación dentro de los límites de la amistad, o mejor, en un ámbito inconformista que no lo ligue demasiado: ya sea hombre, ya sea mujer, este original personaje es siempre reticente a comprometer su libertad. Pero Aries tiene los medios para que cedan estas últimas resistencias, y es así como se inicia una relación interesante y animada, llena de proyectos estimulantes, caracterizada por una camaradería desenvuelta, una forma amigable de compartir derechos y deberes, así como una total ausencia de formalismo.




    Convencidos de haber encontrado su alma gemela, ambos vivirán momentos maravillosos al principio de la relación. Los problemas empezarán al estabilizarse la unión, cuando las novedades comiencen a flaquear y la odiosa rutina ponga en evidencia los aspectos menos agradables del carácter de cada uno. Aries se dará cuenta de que su pareja tiene una forma muy personal de afrontar la vida y que él no está dispuesto a cuestionarse la suya propia, incluso por amor, y que tendrá que renunciar a sus deseos de ver su autoridad reconocida y a su voluntad de limitar la libertad de acción de Acuario. Este último advertirá que el inconformismo de Aries es superficial y que su visión de la paridad esconde siempre un ganador, él mismo. Los celos de Aries se verán puestos a prueba de forma cruel por un compañero que, aunque es infiel por vocación, tiene el hábito de organizar su vida sin dar explicaciones. En definitiva, la relación se erosionará muy rápidamente, pero se separarán sin rencor e incluso pueden seguir siendo amigos. No obstante, si desde el principio la relación se fundamenta sobre ideales comunes, sentimientos de amistad y de colaboración más que de amor, entonces puede durar mucho tiempo y satisfacer a ambos miembros de la pareja.




    ARIES – PISCIS




    Son signos de temperamentos tan diferentes que una relación parece improbable; sin embargo, puede llegar a funcionar, aunque con muchos altibajos. Ya sea hombre, ya mujer, Piscis está dotado de un encanto soñador y sensual que conmueve fácilmente a Aries; además, su apariencia frágil despierta los impulsos de generosidad y protección de este y le hace creer que podrá someter de forma duradera a Piscis una vez que lo haya seducido. Por su parte, Piscis necesita una presencia fuerte a su lado, alguien que le guíe hacia un objetivo fiable y resuelva a la vez su indecisión crónica; de este modo Aries tiene todas las cartas para asumir esta tarea. Así pues, Piscis se entrega y Aries tiene la impresión de haber ganado, pero la continuación de la historia se arriesga a decepcionar estas ilusiones. Ante todo, la sensibilidad epidérmica de Piscis puede sentirse herida por las formas bruscas de su pareja, puesto que Aries no comprende ni su angustia ni sus fantasías; no siente inclinación por mimar y confortar a su pareja y se irrita cuando se enfrenta a la pereza de Piscis, a esos momentos en que este se aparta de la realidad para evadirse en el universo onírico de las emociones. Pero cuando se siente incomprendido y abandonado, Piscis reacciona huyendo y se escapa del férreo control de Aries, dejando al supuesto dominador avergonzado. El carácter abnegado de Piscis, fuente de gran satisfacción para Aries, principalmente si es de sexo masculino, suele salvar la relación, puesto que la mujer Piscis está siempre dispuesta a compartir sus alegrías y sus sufrimientos, a curar las heridas infligidas a su amor propio, así como aquellas que sufre a causa de su propia imprudencia. De esta forma, él va a continuar viéndose en el papel de líder, mientras sigue hechizado por la sirena Piscis. Las perspectivas son más difusas en el caso contrario, pues si al hombre Piscis le gusta que su emprendedora compañera tome casi todas las decisiones, es probable que ella acabe por impacientarse y se vaya.
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